Metodología para la educación en la virtualidad

Sin perjuicio de intentar implantar un modelo metodológico equilibrado

(Sangrà y Duart, 2000), la metodología educativa para entornos virtuales de

aprendizaje debe estar centrada en el estudiante. No puede ser de otro modo,

sobre todo teniendo en cuenta las características especiales de los estudiantes no

presenciales, entre las cuales destacamos que son personas de más de 25 años

de edad con trabajo estable y para las cuales el problema no es la distancia ya

que no viven aisladas, sino el tiempo, es decir, la imposibilidad de estudiar o

acceder a los centros de formación convencionales en horarios preestableci-

dos. Necesitan de un sistema que se adapte a ellos, no ellos al sistema.

La UOC, universidad pionera en el mundo en el uso completo de Internet

para la formación superior homologada, ha desarrollado su modelo educati-

vo a partir de las necesidades de los estudiantes. De ahí que su oferta haya cre-

cido de forma exponencial en cinco años, de 200 alumnos en el curso piloto en

el año 1995 hasta los más de 15.000 de la actualidad en 11 titulaciones homo-

logadas. La clave del éxito de la UOC reside, sobre todo, en haber compren-

dido desde el inicio que para organizar la educación en la virtualidad es nece-

sario disponer de un modelo educativo basado en la asincronía que permite

dar respuesta a las necesidades formativas de muchas personas en nuestra socie-

dad actual, así como dotarse de una organización flexible pensada para la vir-

tualidad. Replicar el modelo clásico de organización universitaria hubiera lle-

vado al fracaso el proyecto de la UOC.

La UOC se presenta como una oportunidad para miles de personas adultas

que trabajan y que necesitan una formación constante para adaptarse a los

cambios constantes. Y esa formación debe llevarse a cabo a partir del conoci-

miento de las necesidades de las personas y de las organizaciones. No se trata

de abrir las puertas de la universidad, se trata de llevar la universidad a casa de

cada estudiante.

El modelo de la UOC, centrado en el estudiante, se basa en cuatro pilares:

— La flexibilidad, en respuesta a la adaptación a las necesidades diversas de

un estudiante diverso. El perfil de los estudiantes de la UOC corresponde

al de una persona que necesita de un sistema que pueda adaptarse a su rea-

lidad personal, profesional y familiar. El modelo pedagógico de la UOC

permite flexibilidad en el modelo de evaluación, en el Plan de Trabajo de

las asignaturas, en el acceso a las fuentes de información, etc. Todo está
pensado para satisfacer a unos estudiantes que necesitan de un sistema que

se adapte a sus necesidades y no al revés. 

— La cooperación, ya que los estudiantes no están solos en su proceso de

aprendizaje. En el Campus Virtual de la UOC es posible cooperar con los

demás estudiantes realizando trabajos en equipo, o con los consultores, o con

personas diversas de la comunidad universitaria en la creación de grupos

de interés. 

— La personalización, que facilita el trato individual de las necesidades for-

mativas de cada estudiante. El sistema de evaluación progresiva de la

UOC es una manifestación de trato personalizado en el proceso de apren-

dizaje en el que tanto los materiales multimedia de aprendizaje como los

consultores tratan de forma personal al estudiante en sus necesidades for-

mativas.

— La interactividad, evidente en el entorno virtual de aprendizaje que llamamos

Campus Virtual, es la base en la que se establecen las relaciones formati-

vas en la UOC. La interacción es múltiple ya que no sólo abarca la acción

docente sino que además se establece entre estudiantes y entre estos con la

propia universidad. 

A parte del modelo pedagógico general, que debe dar coherencia a la acción

educativa, debemos trabajar en metodologías concretas de aprendizaje, o mejor

todavía, en la adaptación de las metodologías convencionales de aprendizaje

a los entornos virtuales. Métodos como el del caso, o los debates, o las expo-

siciones en clase, los mapas conceptuales, etc., son fácilmente transportables

a un espacio virtual; únicamente debemos tener en cuenta que la secuencia

didáctica de elaboración y de implementación es distinta, y en algunos casos más

dilatada en el tiempo.

